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         Salen el Alma y la Razón Natural

         ALMA Dime, Razón Natural,

         porque lo deseo saber:

         ¿cómo podré yo volver

         a mi Patria Celestial?

         5 En la Gloria fui criada

         y, el Autor que el cielo encierra,

         en frágil vaso de tierra

         me dejó depositada.

         Soplo de su boca soy.

         10 Dios sólo es mi Autor, y ansí

         le apetezco; Razón, di

         si por buen camino voy.

         RAZÓN Los rayos de Dios divinos

         deslumbran cualquier razón,

         15 que Él mismo dice que son

         investigables caminos;

         algunos alcanzo yo,

         mas no todos: discurramos

         cuál de estos que aquí miramos

         20 es el que el Cielo nos dio.

         ALMA Éste que he visto primero

         de seca yerba se cubre

         y señales nos descubre

         25 de haber sido pasajero;

         otro tiempo amenidad

         sus márgenes han tenido;

         sin duda que aqueste ha sido

         camino de la Verdad.

         30 Mas ya señales parecen

         de no ser el que solía;

         que, como a la luz del día

         las sombras desaparecen,

         así las sombras cogieron

         35 de este camino el estío;

         que dejaron seco y frío

         todo el valor que en él vieron.

         Muchos árboles están

         de grandeza y tiempo anciano,

         40 que agora, con ser verano,

         ni flores ni fruto dan;

         por donde siento y recelo

         otro camino mejor

         que ha descubierto mi Autor

         45 para la ciudad del cielo;

         y, así, aquese no es usado.

         RAZÓN A nosotros viene un viejo

         que nos podrá dar consejo,

         como aquel siglo pasado.

         50 ¿Y si fuere del abismo?

         Entra El Judaísmo

         ALMA Mucho quisiera saber

         quién sois, para os conocer.

         JUDAÍSMO

         Soy, señora, El Judaísmo;

         ¿dónde vais, hermosa dama?

         55 ALMA A la ciudad celestial,

         porque mi amor natural

         de mi patria así me llama.

         Nací en ella, y desterrada

         en este valle me veo,

         60 y así, volverme deseo

         para donde fui criada;

         si en ti vive la piedad

         que en tus canas imagino,

         dime, te ruego, el camino

         65 de esta famosa ciudad.

         JUDAÍSMO

         ¡Venís tan hermosa vos,

         oh peregrima criatura,

         que la razón me asigura

         que sois imagen de Dios!

         70 Camino del cielo es

         éste que habéis encontrado,

         porque por él han pasado

         davides, jobes, Moisés.

         La muchedumbre infinita

         75 de profetas y de reyes

         va por aquí, con dos Leyes:

         la Natural y la Escrita;

         todos, con un tierno llanto,

         pasan los prolijos días

         80 esperando a su Mesías.

         ALMA ¿Y dónde?

         JUDAÍSMO En el limbo santo.

         RAZÓN El camino que ha cubierto

         seca yerba, bien se alcanza

         que una perdida esperanza

         85 de siguro lo hizo incierto.

         Bien alcanza mi discurso

         que este camino es errado;

         que, demás de haber pasado

         el profetizado curso

         90 de las semanas y días

         del profeta Danïel,

         hablando con Israel

         aquel divino Isaías,

         a quien llama «evangelista»

         95 Jerónimo, dijo así:

         «Vendrá el Sumo a dar ahí

         y dará a los ciegos vista;

         por Él los sordos oirán,

         dará pies, lenguas y oídos

         100 y, así, andarán los tullidos

         y los mudos hablarán».

         Si en un tiempo habemos visto

         cumplirse las profecías,

         claro está que es el Mesías

         que habéis esperado.

         JUDAÍSMO ¿Quién?

         105 RAZÓN  Cristo;

         y hacer quiero un silogismo,

         que a discurso natural

         es más fuerte. El hacer mal

         los principios del abismo

         110 y echar de cuerpos humanos

         a muchos, dando salud,

         luego tuvo esta virtud

         de los cielos soberanos,

         que del infierno no pudo;

         115 y, siendo reino individido,

         claro está que es destruido

         si la hizo un ciego y mudo.

         El demonio bien se advierte

         que del cielo procedía

         120 el gran poder que tenía;

         y, siendo de aquesta suerte,

         ¿justo fue? Y, pues Él lo dijo,

         que era Dios, mentir no pudo;

         y por esto yo no dudo

         125 el ser Dios, y de Dios Hijo.

         ¿No dicen las profecías

         que el cetro no faltará

         en las tribus de Judá

         hasta venir el Mesías?

         Pues ya ha faltado.

         130 [ALMA] También,

         después que Vespasïano,

         el emperador romano,

         destruyó Jerusalén,

         vuestro pueblo, derramado

         135 por el mundo, fugitivo,

         ¿cuando salió de cautivo,

         de infelice y desdichado?

         En los otros cautiverios

         no duró el castigo tanto;

         140 que el Dios del ejército santo,

         de inescrutables misterios,

         llorando vuestro pecado

         –aunque fuese idolatría–

         os perdonaba y volvía

         145 al templo, ya derribado.

         Ya, con vosotros, se ha visto

         que el Dios del ejército fuerte

         es tan duro por la muerte

         que disteis al Sumo Cristo.

         150 RAZÓN Alma, no es este el camino,

         que os engaña aqueste viejo.

         ALMA Pasa agora el mar Bermejo,

         como el pueblo de Dios vino,

         a pie enjuto; trae de Aarón

         155 la vara y tu pueblo beba;

         el maná cándido llueva;

         haz aquí demostración

         alguna y te seguiré...

         JUDAÍSMO

         Peregrina, si deseas

         160 no perderte, no le creas,

         que es contrario de la fe.

         RAZÓN No soy su contrario yo,

         pero téngole respeto

         y en sus cosas no me meto.

         165 ALMA La razón os concluyó

         y no sabéis responder.

         ¿No hacéis milagros? Adiós,

         que buscaremos los dos

         el camino.

         JUDAÍSMO Un parecer

         170 os daré, inocente niña,

         si ir al cielo pretendéis.

         ALMA ¿Y cual es?

         JUDAÍSMO Que no lleguéis

         al camino de la viña:

         que enemigo, y no pequeño,

         175 de vuestros pasos seré

         de la suerte que maté

         Hijo y vasallos del Dueño.

         Vase

         ALMA ¡Bueno debe ser, Razón,

         pues éste así le desama!

         180 RAZÓN ¿Cómo dijo que se llama?

         ALMA De la viña.

         RAZÓN Cuatro son

         los que nos quedan; miremos

         el siguiente.

         ALMA ¡Qué ancho que es!

         Hollado de varios pies

         185 hasta el límite le vemos.

         ¡Oh, qué de gente camina

         por éste!

         RAZÓN ¿No has reparado

         que sucio está? ¡Y qué mojado!

         Gente viene...

         Sale la Secta de Mahoma

         SECTA Peregrina,

         190 la más hermosa del suelo,

         cuya angélica hermosura

         respeta toda criatura,

         ¿dónde camináis?

         ALMA Al cielo,

         porque, como soy de allá,

         195 Amor me obliga a volver.

         SECTA Bien se te echa de ver

         que eres imagen de Alá:

         aqueste camino toma

         que es ancho y bien pasajero...

         200 ALMA Saber quién eres espero.

         SECTA Soy la Secta de Mahoma.

         Decendientes de Ismael

         este camino han seguido

         desde Mahoma, que ha sido

         205 privado de san Grabiel;

         Palestina, Egipto, Arabia

         conocieron su valor;

         y Heraclio, el emperador,

         a quien el tiempo no agravia;

         210 fue profeta y capitán,

         y en Damasco a reinar vino;

         y así, por este camino,

         el África y Asia van.

         La mayor parte del mundo

         215 va por aquí, peregrina;

         sígueme...

         RAZÓN Éste camina

         lindamente hasta el profundo.

         ALMA A la Razón Natural

         pregunto: ¿Qué puede haber

         220 más contrario que tener

         una ley irracional?

         Si el inventor de esta seta,

         de quien huye gente sabia,
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